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ResumenResumenResumenResumenResumen

Venezuela, al igual que otros países del mundo, asumió ante la comuni-
dad internacional y nacional, compromisos con respecto a implementar polí-
ticas y medidas conducentes a mayor equidad de género e igualdad entre
los sexos. El Indice de Compromiso Cumplido (ICC) es un instrumento dise-
ñado para hacer seguimiento al cumplimiento de estos compromisos. Apli-
cado en dieciocho países de América Latina, en este artículo se presenta
los resultados del ICC en Venezuela en el área de la participación y acceso
al poder de las mujeres, en el período que corresponde a evaluar los avan-
ces en materia de equidad de género a diez años de la IV Conferencia Mun-
dial sobre la Mujer.

Palabras clavesPalabras clavesPalabras clavesPalabras clavesPalabras claves: Equidad de Género, Indicadores de Género, Igualdad de
Oportunidades, Participación de la Mujer, Política de la Mujer, Venezuela.

AbstractAbstractAbstractAbstractAbstract

Venezuela, like any other countries, assumed obligations before the international
and national community about setting up policies and measures to assure
more equity of gender and equality between sexes. The Indice de Compromiso
Cumplido (ICC) (Adquired Obligation Index) is a tool designed to follow-up
the accomplishment of these obligations. It is applied in eighteen countries
of Latin America. In this paper, the results are presented about the ICC in
Venezuela in the area of participation and access to power according to women,
during the period which corresponds to evaluation of advances in the matter
of gender equity, ten years after the Fourth World Conference on Woman.
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1 Este artículo forma parte de un trabajo denominado “Índice de Compromiso Cumplido:
Un instrumento de control ciudadano de la equidad de género”, coordinado en
Venezuela por los Círculos Femeninos Populares y a nivel latinoamericano por
FLACSO-Chile (Valdés, Donoso y Merz, 2005).
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IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

En Venezuela, como en muchos otros países, los espacios de
toma de decisiones y de poder han sido copados por los hombres.
Desde 1948, cuando las mujeres lograron el derecho al voto y a ser
elegidas, hasta la fecha, su participación en los diversos ámbitos de
la vida nacional ha aumentado notablemente. Sin embargo, sigue exis-
tiendo un déficit en la presencia de las mujeres en los niveles de poder.
El hecho es que las mujeres participan, pero están subrepresenta-
das en todos los espacios de representación y ejercicio del poder.
El modelo de hacer política, ser político y lo que se define como asunto
público ha conllevado a que la contribución de las mujeres, quienes
participan sobre todo en las organizaciones de base y en las comuni-
dades, no sea reconocida ni tenga prestigio, sino vista como una exten-
sión de las responsabilidades propias de su género.

La participación y el acceso al poder es una de las tres áreas
temáticas seleccionadas para realizar seguimiento a la situación de
las mujeres del país. Su evolución, junto a dos dimensiones estraté-
gicas más, las cuales son: autonomía económica y pobreza, y salud
de las mujeres y derechos sexuales y reproductivos, proporciona indi-
caciones sobre los avances o retrocesos en la construcción de la equi-
dad de género y el avance en la situación de las mujeres.

En 1997, la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO)
de Chile, conjuntamente con el Grupo Iniciativa Mujeres, organiza-
ciones no gubernamentales de mujeres y centros de estudio de género
de ese país, desarrolla una metodología, denominada “Índice de Compro-
miso Cumplido” (ICC), dando respuesta a varios objetivos: Hacer un
seguimiento a la situación de las mujeres chilenas después de la cele-
bración de la Conferencia sobre Población y Desarrollo de El Cairo
(1994) y la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer de Beijing (1995),
vigilar el cumplimiento de los acuerdos de estas Conferencias y de
las leyes, planes y programas nacionales, así como poner al alcan-
ce de las organizaciones de mujeres un instrumento de control ciu-
dadano respecto de sus gobiernos.2

2 Los resultados de la investigación en Chile fueron publicados en: Valdés, Teresa
(coord.) (2001).
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Realizado el ICC-Chile, FLACSO promueve la aplicación de la herra-
mienta en dieciocho países del continente.3 Venezuela se suma en
el 2003. En este artículo se presentan los resultados del ICC correspon-
diente al área de participación y acceso al poder de las mujeres venezo-
lanas entre los años 1995 y 2003.

Qué es el Indice de Compromiso CumplidoQué es el Indice de Compromiso CumplidoQué es el Indice de Compromiso CumplidoQué es el Indice de Compromiso CumplidoQué es el Indice de Compromiso Cumplido

El Indice de Compromiso Cumplido (ICC) es un instrumento técnico
político, en tanto utiliza una metodología técnicamente válida con el
fin de dar cuenta del logro de metas de tipo político. Forma parte de
una estrategia de control ciudadano dirigida a vigilar el cumplimiento
de los compromisos nacionales e internacionales suscritos por los gobier-
nos en materia de equidad de género, así como facilitar una herra-
mienta de presión social e impacto político para avanzar en dirección
de mayor igualdad y justicia entre mujeres y hombres.

El ICC está agrupado en torno a tres áreas estratégicas (supra)
que son especialmente deficitarias y con posibilidades de mejoramiento
para el avance de las mujeres. Cada una de ellas constituye un subín-
dice del ICC general. Dentro de cada subíndice se agrupan diversos
indicadores, que deberían dar cuenta de las respuestas del Estado
a dichos compromisos, tanto desde el punto de vista de la voluntad
política, como de los procesos impulsados y los resultados obteni-
dos, así como de los objetivos del movimiento de mujeres.4

Cada indicador posee una meta definida de acuerdo a lo que se
considera una situación deseable de lograr, siendo la meta en el área
de participación y acceso al poder la representación paritaria y equi-
tativa de las mujeres con respecto a los hombres.

Dado el objetivo del ICC, para cada indicador se consideran cuatro
datos, el primero para el año base 1995 (año de Beijing) y los restantes

3 Además de la realización de los ICC nacionales, FLACSO desarrolló un índice
latinoamericano, que permite apreciar los avances o retrocesos en el continente,
así como hacer comparaciones entre países (Valdés, Muñoz y Donoso, 2005).

4 Además de consultar diversos documentos de organizaciones de mujeres, en
las discusiones realizadas para fines de la construcción del ICC participaron
69 mujeres de 41 organizaciones las cuales desarrollan programas y proyec-
tos en ocho estados del país. Así mismo, se efectuó consulta con expertas y
expertos para la selección de indicadores y metas, y su ponderación.
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para 1998, 2000 y 2003, años de comparación. La orientación del indica-
dor es positiva, es decir, el valor del indicador se debe incrementar
para alcanzar la meta determinada.

Para el cálculo del índice se ponderan los valores de los indicadores
y se elaboran los subíndices, con los cuales se construye el índice
general.

Marco del ICC en el área de participación y acceso al poderMarco del ICC en el área de participación y acceso al poderMarco del ICC en el área de participación y acceso al poderMarco del ICC en el área de participación y acceso al poderMarco del ICC en el área de participación y acceso al poder

La participación y acceso al poder de las mujeres se define como
la representación equilibrada y paritaria de mujeres y hombres en cargos
de dirección y toma de decisiones en instituciones públicas y organiza-
ciones políticas y sociales del país. La participación de las mujeres
en estas instancias, a través de las cuales se influye sobre la orientación
de políticas y acciones y se decide el futuro del país, es decir, se
ejerce el poder político, económico y social, amplía y profundiza la
democracia.

El marco para el control ciudadano con el ICC son los compromisos
internacionales que el Estado venezolano ha asumido para alcanzar
la equidad de género: la Convención de Naciones Unidas sobre la
Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer
(CEDAW) y la Plataforma de Acción de la IV Conferencia Mundial de
la Mujer.

En el plano nacional, los principales instrumentos son los com-
promisos asumidos ante la Conferencia Mundial sobre la Mujer (CONAMU,
1995), la Ley de Igualdad de Oportunidades para la Mujer (1993), la
Ley Orgánica del Sufragio y Participación Política (1997) y el Plan
Nacional de la Mujer 1998-2003 (CONAMU, 1998).

El compromiso general de Venezuela ante la Conferencia de Beijing
establece “incrementar la participación de las mujeres en los distin-
tos niveles del poder del Estado, así como en las esferas de geren-
cia y toma de decisiones en el sector privado, gremial, sindical, par-
tidos políticos y sociedad civil, como garantía de la democratización
y la equidad social” (CONAMU, 1995).
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Indicadores para medir la participación y el acceso al poderIndicadores para medir la participación y el acceso al poderIndicadores para medir la participación y el acceso al poderIndicadores para medir la participación y el acceso al poderIndicadores para medir la participación y el acceso al poder
de las mujeres venezolanasde las mujeres venezolanasde las mujeres venezolanasde las mujeres venezolanasde las mujeres venezolanas

Para ilustrar el proceso de logro de la equidad de género en el
área de participación y acceso al poder, el índice incluye dos tipos
de indicadores:

* Dos indicadores de voluntad política, que refieren a acciones
gubernamentales, conducentes a generar las condiciones que
hagan posible el fin de la discriminación y el logro de la equidad
de género.

* Nueve indicadores de resultados, que miden las consecuen-
cias de procesos o intervenciones desplegados en el área en
cuestión.

Cada uno de los indicadores posee una meta que representa la
situación “ideal” a alcanzar, definida por el movimiento de mujeres,
o normas o metas expresadas en documentos oficiales. En el caso
de los indicadores de Voluntad Política, la meta es la existencia de
la condición. En el caso de los indicadores de resultado, la meta es
el logro de la paridad, es decir, el logro de la participación y repre-
sentación equitativa de mujeres y hombres.

Indicadores de Voluntad PolíticaIndicadores de Voluntad PolíticaIndicadores de Voluntad PolíticaIndicadores de Voluntad PolíticaIndicadores de Voluntad Política

1. Inclusión de un sistema de cuota para la elección popular de re-
presentantes de los poderes ejecutivos y legislativos

La inclusión de un sistema de cuotas para la elección popular
de representantes de los poderes públicos es una medida positiva di-
rigida a promover la igualdad de derecho y de oportunidades para el
acceso de las mujeres a los procesos electorales y avanzar hacia el
logro de la paridad de representación de mujeres y hombres en estas
instancias de poder. Es un mecanismo dirigido a dar vigencia prác-
tica al principio de igualdad y no discriminación en la lucha contra el
desigual trato que tradicionalmente se ha dado a las mujeres, que
obstaculiza su incorporación a cargos de elección popular y de direc-
ción en las organizaciones públicas y privadas.

Elevar la participación de las mujeres en el Parlamento, Asam-
bleas Legislativas, Concejos Municipales y Alcaldías por lo menos al
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30%, fue una de las acciones específicas anunciadas por el gobier-
no ante la Conferencia de Beijing, con el fin de elevar la participa-
ción de las mujeres en los distintos niveles de poder del Estado.

2. Registro, procesamiento y publicación de estadísticas electorales
desagregadas por sexo

En todo tipo de proyecto que persigue la equidad de género, es
necesario incluir mecanismos de seguimiento para poder evaluar si
los objetivos se logran. La información constituye un instrumento cru-
cial en el papel de la ciudadanía y para ejercer el control social. Es
perentorio contar con información desagregada por sexo, en todas las
instituciones y organizaciones, y a todos los niveles, sobre quiénes
laboran en ellas y en qué nivel de responsabilidad se ubican. En este
caso, se refiere a los datos electorales, que deben ser registrados,
procesados y publicados por sexo y edad, desde la población inscrita
en el Registro Electoral Permanente, los votos emitidos, la inscrip-
ción de candidatos, hasta las personas que son electas.

El registro, procesamiento y publicación de las estadísticas elec-
torales desagregadas por sexo es un indicador que representa la vo-
luntad y el interés del organismo electoral y de las organizaciones
que participan en los procesos electorales, de vigilar la implantación
efectiva del principio de igualdad, el derecho a igual representación
y participación y la equidad en los resultados.

La meta para ambos indicadores es su materialización, es decir,
la puesta en práctica del sistema de cuota, que establece la inclusión
paritaria de mujeres en las listas de postulados, cerradas y nominales,
así como el registro, procesamiento y publicación de las estadísticas
electorales desagregadas por sexo.

Indicadores de ResultadoIndicadores de ResultadoIndicadores de ResultadoIndicadores de ResultadoIndicadores de Resultado

Los indicadores de resultado escogidos corresponden a la rela-
ción entre mujeres y hombres en cargos de dirección política, tanto
a nivel de los poderes públicos –ejecutivo, legislativo y judicial–, como
a nivel de los partidos y los sindicatos. Expresan el resultado de pro-
cesos culturales, sociales, económicos y políticos, que determinan el
acceso de las mujeres a instancias de poder, procesos que comien-
zan desde la socialización en la familia y atraviesan todas las estruc-
turas e instituciones de la sociedad, definiendo los roles y activida-
des que se espera cumplan las mujeres.
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Son nueve indicadores que se seleccionaron para evaluar el ac-
ceso de las mujeres a instancias de poder y su evolución entre 1995
y 2003. La meta en cada caso es el logro de la paridad, que, ade-
más del logro de la participación y representación equitativa, justa y
proporcional de mujeres y hombres, significa el reconocimiento de las
mujeres como agentes de cambio social y político.

1. Mujeres en cargos de diputadas en la Asamblea Nacional (an-
tes diputadas y senadoras en el Congreso Nacional de la Re-
pública).

2. Mujeres en cargos de los Concejos Estadales (antes Asam-
bleas Legislativas).

3. Mujeres en cargos de los Concejos Municipales.

4. Mujeres en cargos de ministra.

5. Mujeres en cargos de gobernadora.

6. Mujeres en cargos de alcaldesa.

7. Mujeres en cargos principales de magistradas en el Tribu-
nal Supremo de Justicia (antes Corte Suprema de Justicia).

8. Mujeres en cargos nacionales de partidos políticos (AD, COPEI
y MAS).

9. Mujeres en cargos nacionales de las confederaciones de tra-
bajadores (CTV, CGT, CODESA y CUTV).

Resultados de la evaluaciónResultados de la evaluaciónResultados de la evaluaciónResultados de la evaluaciónResultados de la evaluación

Retroceso en la voluntad política para avanzar hacia mayorRetroceso en la voluntad política para avanzar hacia mayorRetroceso en la voluntad política para avanzar hacia mayorRetroceso en la voluntad política para avanzar hacia mayorRetroceso en la voluntad política para avanzar hacia mayor
equidad de géneroequidad de géneroequidad de géneroequidad de géneroequidad de género

La puesta en práctica de acciones positivas ha resultado un instru-
mento eficaz en muchos países del mundo para promover la participa-
ción de las mujeres en los espacios políticos y de decisión y equipa-
rarlas con los hombres. Una acción positiva de este tipo son los siste-
mas de cuota, que reflejan la voluntad política de ir avanzando en
este terreno. Así lo expresa uno de los compromisos de Venezuela
ante la Conferencia de Beijing.
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En efecto, para las elecciones de 1998 este compromiso se hizo
realidad. La reforma de 1997 de la Ley Orgánica del Sufragio y la
Participación Política establece la obligación a los partidos políticos
y grupos de electores de incluir en las listas electorales como mínimo
el 30% de candidatas mujeres para los cargos de elección popular.
La reforma no incorporó totalmente los planteamientos de las muje-
res, que aspiraban al 50% de postulaciones. Al existir un sistema elec-
toral mixto, la cuota de 30% sólo se refirió a la mitad de los elegi-
bles y no se determinó la ubicación de las candidatas en las listas
para promover el cumplimiento de la cuota, permitiendo que las mu-
jeres sean incorporadas a las listas en puestos con desventaja elec-
toral.

Opiniones calificadas con respecto a la incorporación del siste-
ma de cuota, señalan que en 1997 el clima político fue favorable pa-
ra que se incorpore la demanda de las mujeres en el Congreso. El
CONAMU, con el apoyo de la Comisión Bicameral de los Derechos de
la Mujer y las organizaciones de mujeres, introdujeron con el respal-
do de más de veinte mil firmas, un articulado que propuso la participa-
ción igualitaria de mujeres y hombres en el poder político, para ser
considerado en las discusiones de reforma de la Ley del Sufragio.

El impacto de ese 30% de cuota femenina en las elecciones de
1998 fue, como se corrobora más adelante, que aumentó el número
de mujeres electas a la Cámara de Diputados, aunque no se llegó a
la proporción deseada.

En marzo del año 2000, el Consejo Nacional Electoral ordena la
desaplicación de la cuota femenina, por considerarla contrario al prin-
cipio de igualdad consagrado en la Constitución Nacional, decisión
que luego fue refrendada por el Tribunal Supremo de Justicia. Dichas
decisiones desconocieron la misma Constitución, que en su artículo
21, numeral 2, establece la puesta en práctica de medidas positivas
en aquellos casos donde se presenten discriminaciones o desventajas
de grupos humanos.5

En las elecciones de julio del 2000, no hubo sistema de cuota,
estancando en algunos casos, bajando en otros, la representación de
las mujeres en los cargos de elección popular. ¿Qué pasó en el año
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5 Las organizaciones de mujeres introdujeron un recurso ante la Sala Constitu-
cional del Tribunal Supremo de Justicia, para solicitar la revisión de la Sen-
tencia de la Sala Electoral que refrendó la decisión del CNE, que no prosperó.



2000? Fue el año de relegitimación de los poderes públicos después
de la entrada en vigencia del nuevo texto constitucional. Algunas argu-
mentan que el hecho está asociado a la consecución de recursos finan-
cieros para las campañas electorales de los partidos, y las mujeres
no figuran en el poder económico. Otras consideran que el clima político
de confrontación volvió a exaltar el poder masculino. Lo cierto es que
los partidos no reclamaron la decisión del CNE, ni respaldaron el re-
curso de nulidad introducido por las mujeres ante el poder judicial.

Con respecto al segundo indicador sobre la inclusión de la va-
riable sexo en los registros electorales, así como el procesamiento y
publicación de las estadísticas desagregadas por sexo, tampoco se
materializó.

Las estadísticas y publicaciones del CNE evidencian el interés
exclusivo sobre la representación de los partidos políticos, mas no
sobre las personas postuladas y las que resultan electas. La base
para asignar el sexo es el nombre de la persona, lo cual hace una
sistematización de la información disponible en el CNE lo más engo-
rroso. Aunque existen resúmenes de algunas elecciones y niveles de
gobierno que identifican el sexo, esta práctica no es sistemática para
todas las elecciones. En el caso de las postulaciones, no se realiza
sistematización, que es por lo más necesario si se quiere vigilar el
cumplimiento de normas y evaluar resultados.

Estancamiento en la participación y acceso al poder de lasEstancamiento en la participación y acceso al poder de lasEstancamiento en la participación y acceso al poder de lasEstancamiento en la participación y acceso al poder de lasEstancamiento en la participación y acceso al poder de las
mujeres venezolanasmujeres venezolanasmujeres venezolanasmujeres venezolanasmujeres venezolanas

Resultado globalResultado globalResultado globalResultado globalResultado global

Los resultados sobre participación y el acceso al poder, hasta
el año 2003, indican estancamiento, al variar el índice tan sólo 0,57
puntos porcentuales entre 1995 y 2003. En 1995, las mujeres del país
ocuparon, en promedio, el 13,06% de los cargos bajo estudio; en el
2003, aumentó a apenas el 13,63%. De este modo, el porcentaje de
logro de la meta de representación paritaria y equitativa de mujeres
y hombres varía 1,14 puntos porcentuales, de 26,13% en 1995 se incre-
menta a 27,27% en el último año.

Al revisar lo transcurrido en los ocho años bajo consideración
se evidencia que entre 1995 y el 2000, el acceso de las mujeres a
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puestos de decisión retrocede considerablemente, cayendo 3,49 pun-
tos porcentuales. En ese último año, las mujeres ocuparon tan solo
el 9,57% de los cargos, conduciendo a una brecha de 80,9% con res-
pecto a la meta. Entre el 2000 y 2003, el índice aumenta 4,06 pun-
tos, con lo cual, para ese último año, la brecha se reduce a 72,7%,
apenas 1,2 puntos porcentuales menor a la que se presentó en 1995.

AñosAñosAñosAñosAños ÍndiceÍndiceÍndiceÍndiceÍndice % de Logro% de Logro% de Logro% de Logro% de Logro
de la Metade la Metade la Metade la Metade la Meta

1995 13,06 26,13

1998 11,46 22,92

2000 9,57 19,15

2003 13,63 27,27

Ocho años después de Beijing, las mujeres venezolanas esta-
mos tan lejos de una representación equitativa con los hombres como
en 1995. En ese año, se había conseguido un cuarto de la meta. En
el 2003, el alcance se ubica apenas un punto porcentual por enci-
ma de 1995.

Esta situación global se debe al deterioro en cuatro de los indi-
cadores que componen el índice y una mejoría poco significativa en
dos de ellos. Veamos los resultados de los nueve indicadores conside-
rados.

Resultado por indicadorResultado por indicadorResultado por indicadorResultado por indicadorResultado por indicador

Entre los nueve indicadores de resultado que componen el índice
de participación y acceso al poder, cinco muestran mejoría en sus
resultados y cuatro deterioro. El valor índice avanza con respecto a
la participación de las mujeres en cargos de ministras, en las gober-
naciones, en el poder legislativo nacional y municipal, así como en
los partidos políticos. En cambio, el índice desmejora en la represen-
tación femenina en los cuerpos directivos de las confederaciones sin-
dicales, la magistradura, los Concejos Estadales y en los cargos de
alcaldesas. Todos ellos muestran una variación negativa, aunque la
disminución en los espacios legislativo estadal y ejecutivo municipal
es menos pronunciada comparativamente.
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19951995199519951995 19981998199819981998 20002000200020002000 20032003200320032003 19951995199519951995 19981998199819981998 20002000200020002000 20032003200320032003

0,79 1,34 1,37 1,37 6,26 12,70 21,46 21,82 21,82

1,81 2,37 1,66 1,66 6,26 28,95 37,85 26,48 26,48

2,08 2,08 2,31 2,31 6,16 33,69 33,69 37,55 37,55

1,12 1,12 0,00 3,40 6,46 17,39 17,39 0,00 52,63

0,00 0,00 0,68 0,68 3,91 0,00 0,00 17,39 17,39

0,59 0,59 0,58 0,58 4,40 13,33 13,33 13,13 13,13

2,03 1,02 0,00 0,76 3,81 53,33 26,67 0,00 20,00

1,84 1,78 2,35 1,90 6,16 29,79 28,83 38,18 30,91

2,80 1,17 0,63 0,97 6,57 42,62 17,78 9,52 14,81

13,06 11,46 9,57 13,63 50,00 26,13 22,92 19,15 27,27

% de Logro de la Meta% de Logro de la Meta% de Logro de la Meta% de Logro de la Meta% de Logro de la MetaIndicadores deIndicadores deIndicadores deIndicadores deIndicadores de
Proceso y ResultadoProceso y ResultadoProceso y ResultadoProceso y ResultadoProceso y Resultado

Mujeres en cargos
de diputadas en la
Asamblea Nacional
(antes diputadas y
senadoras en el
Congreso Nacional
de la República)

Mujeres en cargos
de los Concejos
Estadales (antes
Asambleas
Legislativas)

Mujeres en cargos
de los Concejos
Municipales

Mujeres en cargos
de ministra

Mujeres en cargos
de gobernadora

Mujeres en cargos
de alcaldesa

Mujeres en cargos
principalesde
magistradas en el
Tribunal Supremo
de Justicia (antes
Corte Suprema de
Justicia)

Mujeres en cargos
nacionales de par-
tidos políticos (AD,
COPEI y MAS)

Mujeres en cargos
nacionales de las
 confederaciones de
trabajadores (CTV,
CGT, Codesa y
CUTV)

TOTAL

MetaMetaMetaMetaMeta
PonderadaPonderadaPonderadaPonderadaPonderada

ÍndiceÍndiceÍndiceÍndiceÍndice

Cabe anotar que el tiempo que cubre las mediciones del ICC corres-
ponde a tres períodos de gobierno, dos elecciones al terminar el pe-
ríodo constitucional de las respectivas administraciones y una elec-
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ción que se ha llamado “relegitimación” de los poderes legislativos y
ejecutivos después de entrar en vigencia el nuevo texto constitucional.
Incluye tres elecciones parlamentarias, tres elecciones regionales para
gobernador y asambleas legislativas, y dos elecciones municipales
para alcalde y concejos municipales.

Poder legislativo nacionalPoder legislativo nacionalPoder legislativo nacionalPoder legislativo nacionalPoder legislativo nacional

En el caso del poder legislativo nacional, la participación de las
mujeres aumenta, especialmente entre 1995 y 1998. Entre estos dos
años, la proporción femenina aumenta de 6,35% a 10,73%, suman-
do la representación de ambas cámaras del Congreso. En las eleccio-
nes de 2000, las mujeres alcanzaron el 10,91% de los puestos en la
Asamblea Nacional. Considerando los cinco años, la participación de
las mujeres en este poder del Estado aumenta 0,57 puntos, aumentan-
do el porcentaje de logro de la meta de 12,70% a 21,82%. Si bien la
brecha de paridad es aún muy amplia, de obtener tan sólo una octava
parte, en el 2000 se alcanza un quinto de la meta. Este resultado apli-
ca también para el 2003, dado que las próximas elecciones están pre-
vistas para el 2005.

La participación femenina de 1995 corresponde a la elección de
1993 a la Cámara de Diputados y de Senado. En ese año, la Cámara
de Diputados quedó compuesta por 12 mujeres y 190 hombres, mien-
tras en la Cámara de Senado participaron cuatro mujeres, de un total
de 50 puestos. En la elección de 1998, el número de diputadas au-
menta a 23 y el número de senadoras a cinco, de un total de 261
plazas. En ese año se aplica el sistema de cuotas, atribuyéndose el
incremento anotado a esta medida. En el 2000, con una sola cámara
en la Asamblea Nacional integrada por 165 escaños, incluyendo tres
representantes de las comunidades indígenas, la proporción de dipu-
tadas es prácticamente igual que en 1998, aunque su número baja a
dieciocho.

Poder legislativo estadalPoder legislativo estadalPoder legislativo estadalPoder legislativo estadalPoder legislativo estadal

En el caso del poder legislativo estadal, denominado Concejos
Estadales hasta 1999 y luego Asambleas Legislativas, la represen-
tación de las mujeres es más elevada que en el poder nacional. Sin
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embargo, el valor índice disminuye 0,15 puntos entre 1995 y el 2000,
con una caída de 0,71 puntos entre 1998 y este último año, eviden-
ciando el efecto positivo del sistema de cuotas y el impacto nega-
tivo después de eliminarlo. Entre 1995 y 1998, los puestos ocupa-
dos por las mujeres aumentan de 54 sobre 373 a 74 sobre 391, ele-
vándose la proporción femenina de 14,48% a 18,93%. En las elec-
ciones del 2000, al contrario, las mujeres sólo tienen 29 puestos de
un total de 219, que es el 13,24%.

En términos de alcance de la meta, representa un retroceso, de
más de un tercio en 1998, a un cuarto en el 2000, al disminuir el por-
centaje de logro de 37,85% a 26,48% entre estos dos años, situa-
ción vigente en el 2003.

Poder legislativo municipalPoder legislativo municipalPoder legislativo municipalPoder legislativo municipalPoder legislativo municipal

A nivel municipal, el poder legislativo es representado por los
Concejos Municipales. En este caso, los valores índices correspon-
den a elecciones celebradas en 1995 y el 2000.

En este nivel el acceso de las mujeres a cargos es más eleva-
do que en el resto, lo cual se ha atribuido a su activa participación
en las organizaciones comunitarias y los asuntos locales, pero tam-
bién al menor poder relativo en este nivel de gobierno. En efecto, en
1995, el 16,84% de los escaños es ocupado por las mujeres, represen-
tando 398 concejalas de un total de 2.363 puestos. En el 2000, su
número aumenta a 441, de un total de 2.349 puestos, representando
el 18,77%. El valor índice sube 0,24 puntos entre estos dos años,
alcanzando un incremento en el porcentaje de logro de la meta de
33,69% a 37,55%.

Poder ejecutivo localPoder ejecutivo localPoder ejecutivo localPoder ejecutivo localPoder ejecutivo local

A pesar de esta positiva evolución en el gobierno local, en el
caso de las alcaldesas no sucede lo mismo. En 1995 había 22 alcal-
desas, quedando electa la misma cantidad en el 2000, sobre 330 y
335 municipios respectivamente, disminuyendo de este modo el valor
índice del indicador. Con respecto al logro de la meta, apenas se ha
alcanzado una séptima parte, habiendo una brecha de 86,87%.
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Poder ejecutivo estadalPoder ejecutivo estadalPoder ejecutivo estadalPoder ejecutivo estadalPoder ejecutivo estadal

Hasta las elecciones de 1989 los gobernadores de las entida-
des federales fueron designados por el presidente de la República,
y es sólo desde entonces que se eligen por voto popular. En este nivel,
el acceso de las mujeres se presenta lo más difícil, destacando la
ausencia de gobernadoras durante dos períodos consecutivos, y es
sólo en el 2000 cuando dos estados tienen a una mujer como cabeza
de gobierno, de un total de 23 estados.

La elección de dos mujeres en el 2000 significa un avance, de
cero a 17,39% de la meta. Pero es un logro fortuito. La elección por
voto popular de estos gobiernos en 1989 permitió la aparición de nuevos
liderazgos y la postulación de candidatos por múltiples partidos, pero
éstos prefieren postular candidatos hombres.6

Poder ejecutivo nacionalPoder ejecutivo nacionalPoder ejecutivo nacionalPoder ejecutivo nacionalPoder ejecutivo nacional

El tren ejecutivo del gobierno nacional está compuesto tradicio-
nalmente por hombres, asignándole a las mujeres aquellos ministe-
rios considerados cercanos a sus conocimientos y roles, como lo son
los ministerios de la Juventud, Familia o Desarrollo Social, con algu-
nas raras excepciones. Se trata de cargos de confianza del Presi-
dente de la República y, generalmente son propuestos por los parti-
dos que forman parte del gobierno. En los dos gobiernos correspon-
dientes al período del ICC, el ente estatal encargado de las políti-
cas hacia la mujer ha sido encabezado por mujeres, pero sin rango
de ministra que en otros años sí tenía.7

La medición de 1995 y 1998 corresponde al mismo gobierno, en
el cual hubo dos mujeres ministeriales, de un total de 23 ministerios8:
En 1995, una mujer dirigió el Ministerio de la Familia y hubo una mi-
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6 El 31 de octubre de 2004, las elecciones arrojaron el mismo resultado, repitiendo
las dos gobernadoras electas en el 2000.

7 En 1979 se designó una Ministra de Estado para la incorporación de la Mujer
al Desarrollo. En 1989, una nueva Comisión Femenina Asesora del Presidente
fue encabezada por una Ministra de Estado para la Promoción de la Mujer.

8 Se eligió el mes de marzo como referencia para contabilizar el número de mu-
jeres en cargos de ministra. 1995 y 1998 corresponde al gobierno de Rafael
Caldera, electo en 1993. El año 2000 y 2003 corresponde al gobierno de Hugo
Rafael Chávez Frías, electo en diciembre de 1998 y relegitimado en julio de
2000.



nistra (sin cartera) de la Juventud. En 1998, las ministras fueron del
Trabajo y de la Juventud. En ambos años, las dos ministras represen-
taron el 8,7% de los cargos ministeriales. En el 2000 no hubo ninguna
mujer en este nivel de cargo, aunque, en 1999, el primer gabinete
que formó el nuevo Presidente estuvo integrado por dos mujeres: Minis-
terio de Hacienda y Ministerio del Ambiente y Recursos Naturales.
Ambas duraron pocos meses en sus respectivos cargos. El nuevo go-
bierno comenzó a reestructurar la Administración Pública y redujo el
número de ministerios de 23 a 14, en el año 2000. Desde entonces,
el número de ministerios volvió a aumentar, de tal modo que en el
2003, se cuenta con 19 ministerios y cinco ministras: del Trabajo, de
Salud y Desarrollo Social, Ambiente y Recursos Naturales, Ciencia y
Tecnología y Comunicación e Información. En ese año, la proporción
de mujeres ministras aumenta a 26,32%.

El nombramiento de cinco ministras hace que el valor índice del
indicador aumente de 1,12 en 1995 y 1998, a 3,40 puntos en el 2003,
elevándose de esta manera el porcentaje de logro de la meta de 17,39%
a 52,63%.9

Poder judicialPoder judicialPoder judicialPoder judicialPoder judicial

En el poder judicial, donde existe carrera funcionaria y muchas
mujeres lo integran desde hace muchos años, los nombramientos para
ocupar la más alta instancia de este poder están influidos por las nego-
ciaciones y el reparto de poder de los principales partidos políticos.
Al contrario, predominan las mujeres, en los cargos de menor jerarquía,
los cuales ostentan baja remuneración y bajo prestigio.10

La falta de información para 1995 y 1998 sobre la composición
por sexo de los distintos niveles de actuación del poder judicial permi-
tió incluir sólo el indicador sobre la relación de mujeres y hombres
en cargos principales de magistrados en el Tribunal Supremo de Jus-
ticia, hasta 1999 Corte Suprema de Justicia.
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9 En marzo de 2004 hay tres ministerios encabezados por mujeres.

10 En estos niveles la participación de la mujer es muy alta comparativamente,
estimada en más del 51,4% en 1993 (CONAMU, 1998). En el 2002, según informa-
ción proporcionada por la Dirección Ejecutiva de la Magistratura (DEM), es el
60,3%. Sólo un 20% de los jueces y juezas son titulares, en el caso de las mu-
jeres es el 19,5%.



REVISTA VENEZOLANA DE ESTUDIOS DE LA MUJER

El acceso de las mujeres a la máxima instancia del Poder Judi-
cial ha sido fluctuante. En 1995, tuvo una mujer en la primera vice
presidencia y tres mujeres magistradas, de un total de quince car-
gos. Entre 1996 y 1998, una mujer ocupó la presidencia de la Corte
Suprema de Justicia, habiendo tres mujeres más en 1996, dos en 1997
y una en 1998. En el 2000, ninguna mujer integró el ahora Tribunal
Supremo de Justicia. Para el 2003, dos de las veinte magistraturas
son ocupadas por mujeres. Es así que el valor índice del indicador
sobre mujeres en cargos principales de magistradas disminuye 1,27
puntos porcentuales entre 1995 y el 2003.

Con respecto a la meta de lograr una participación equitativa,
en el primer año la presencia de las mujeres en la máxima jerarquía
del poder judicial significó el alcance de la mitad de la meta, en 1998
se redujo a un cuarto, en el 2000 a cero, y en el último año la meta
se cumplió en una quinta parte, aumentando la disparidad de 46,67%
en 1995 a 80% en el 2003.

Partidos políticosPartidos políticosPartidos políticosPartidos políticosPartidos políticos

Para el indicador sobre mujeres en cargos nacionales de los par-
tidos políticos, se incluyó tres partidos: Acción Democrática (AD), crea-
do en 1941, el Comité Organizador para Elecciones Independientes
(COPEI), fundado en 1946, y el Movimiento al Socialismo (MAS), crea-
do en 1972.11

En términos globales, el acceso de las mujeres a cargos directi-
vos de los tres partidos políticos incluidos en el indicador, ha mejo-
rado muy poco desde 1995, con excepción del año 2000, cuando de
cada cinco directores nacionales, una fue mujer. En 1995, las mujeres
representaron el 14,89% de los comités ejecutivos a nivel nacional;
en 1998 la proporción disminuye a 14,41%, en el 2000 sube a 19,09%,
para luego volver a caer a 15,45%. Estos resultados significan que
la brecha con la meta de igualdad de participación quede en alrede-
dor del 70%, al cambiar el porcentaje de logro de la meta de 29,79%
en 1995 a tan sólo 30,91% en el 2003, con un alto en el 2000, cuando
se alcanzó el 38,18% de la meta.
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11 No se incluyeron otros partidos en el análisis, específicamente el partido Movimiento
V República, creado en 1997, y Primero Justicia, fundado en el 2000, por no
obtener la información requerida sobre la composición por sexo del Comando
Nacional Táctico del primero.



El resultado sobre la participación de las mujeres en cargos na-
cionales de directores políticos se debe, por una parte, a la aplica-
ción de la cuota femenina en el partido Acción Democrática, estable-
cida en sus estatutos, 20% en 1990 y desde el año 1996 aumenta-
do a 30%. En el 2003, once mujeres integraron el Comité Ejecutivo
de ese partido sobre un total de 39 miembros, representando el 28,2%
de los puestos. En el 2000, también fueron once mujeres, sobre un
total de 37 miembros, arrojando el 29,7%. En 1995 y 1998 fueron sólo
siete mujeres sobre 33 miembros, siendo 21,2% en términos propor-
cionales.

El partido MAS que también establece cuota de participación fe-
menina en la directiva, en este caso el 25%, si bien aumenta el nú-
mero de mujeres de cuatro en 1995 a seis en 1998 y el 2000, tam-
bién aumenta el número total de miembros de su Comité Ejecutivo,
quedando la proporción femenina en 11,8% para estos dos años. En
el 2003, la cantidad de mujeres disminuye a tres, siendo el 6,0% del
Comité Ejecutivo Nacional.

El partido COPEI no establece normas internas de cuota, habien-
do tres mujeres en su Comité Ejecutivo en 1995 y 1998, cuatro en
2000 y tres en el 2003, frente a 27 miembros principales en los prime-
ros dos años, 22 en el 2000 y 21 en el 2003, representando el 11,1%,
18,2% 14,3% respectivamente.

El resultado para los tres partidos en su conjunto evidencia un
avance tímido, debido, por una parte, a la no aplicación de la cuota
en uno de los tres partidos, la resistencia para renovar los lideraz-
gos y la coyuntura política que ha causado nuevas divisiones y retra-
sado las elecciones internas de los partidos. Por otra parte, indica
que los espacios creados por las mujeres dentro de las estructuras
de los partidos, entre cuyos objetivos se cuenta una presencia igualitaria
de las mujeres en la dirección y la toma de decisiones, no han logrado
romper con los esquemas tradicionales de actuación de estas organi-
zaciones.

Confederaciones sindicalesConfederaciones sindicalesConfederaciones sindicalesConfederaciones sindicalesConfederaciones sindicales

El indicador seleccionado se refiere a mujeres en cargos naciona-
les de las confederaciones de trabajadores, las cuales son: la Confe-
deración de Trabajadores de Venezuela (CTV), la Central Unica de
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Trabajadores de Venezuela (CUTV), la Confederación de Sindicatos
Autónomos (CODESA) y la Confederación General de Trabajadores (CGT).
Al igual que otras instituciones y organizaciones, no manejan datos
sistematizados desagregados por sexo, lo cual limita sobremanera ob-
tener una imagen completa sobre la participación en la militancia y
en los distintos niveles de dirección.

La participación de las mujeres en el movimiento sindical ha sido
calificada como muy difícil, con grandes limitaciones derivadas de ba-
rreras culturales y sociales de ambos sexos. En 1995, sin embargo,
la proporción femenina en los cargos nacionales de las cuatro confe-
deraciones de trabajadores se ubicó en 21,3%, alcanzando el 42,62%
de la meta. En el 2000, se presentó una caída significativa, siendo
el porcentaje de participación femenina apenas el 4,8% y disminuyen-
do el logro de la meta a 9,52%. En el 2003, la proporción de las mu-
jeres sube a 7,4%, mejorando así el alcance de la meta a 14,81%.

El fuerte retroceso desde 1995 se debe a que una de las centrales
obreras, la Central General de Trabajadores (CGT), después de celebrar
su convención nacional en 1995, cuyo resultado fue la incorporación
de cinco mujeres a su directiva nacional de quince miembros, dejó
de funcionar en ese mismo año. No es sino en el año 2001 cuando
esta central obrera se reorganiza y vuelve a celebrar elecciones internas
por la base, eligiendo a una mujer como secretaria general, única mujer
de quince miembros principales en la directiva.

CODESA que en 1995 tenía dos mujeres de un total de doce miem-
bros en su comité ejecutivo, en 1998 y el 2000 ninguna mujer participó.
En el 2003, el Directorio Nacional, elegido en el 2001, está confor-
mado por nueve miembros principales, de los cuales una es mujer.

En la CUTV la presencia femenina disminuye de cinco en 1995,
a tres en 1998 y a una mujer en el 2000 y 2003. Desde 1996 no se
celebran elecciones de su comité ejecutivo. Esta Central está con-
siderando fusión con la Unión Nacional de Trabajadores, promovida
por el gobierno desde 1999 y aún sin constituirse formalmente.

La CTV, que agrupa la mayor cantidad de sindicatos y trabaja-
dores(as), no tiene sino una mujer entre los miembros principales de
su directiva. En los nuevos estatutos de 1999, esta confederación es-
tablece una cuota femenina de por lo menos un 30% para cargos en
las Juntas Directivas o Comités Ejecutivos. Las elecciones celebradas
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en el 2001, con la aplicación de esta cuota, sin embargo, no se tradujo
en incremento de las mujeres, quedando nuevamente sólo una mujer
electa, de un total de 17 miembros principales.

ConclusiónConclusiónConclusiónConclusiónConclusión

La representación de las mujeres en los poderes públicos y otros
espacios políticos y sociales, aunque formalmente no restringida, sigue
siendo muy baja. Tal como lo refleja el ICC, desde el punto de vista
de los compromisos que lo sustentan, se está lejos en el país de cum-
plir la meta de equilibrio entre mujeres y hombres en los puestos de
adopción de decisiones: en el año 2000, a cinco años de Beijing, la
brecha aumentó; en el 2003, ocho años después, estamos práctica-
mente igual, al ni siquiera alcanzar un tercio de la meta.

El índice muestra una diferencia clara entre mujeres y hombres,
siendo la meta una relación paritaria entre ambos sexos. En 1995 par-
timos de una relación injusta, habiendo 2,6 mujeres por cada diez hom-
bres en posiciones de toma de decisión. En el 2000, la relación em-
peora, disminuyendo a 1,9 mujeres por cada diez hombres. En el 2003,
la participación de las mujeres aumenta con respecto a este último
año, siendo la relación 2,7 mujeres por cada diez hombres. Comparando
este resultado con 1995, se muestra estancamiento.

El país tuvo la experiencia de aplicar el sistema de cuotas para
los cargos de elección popular en 1998. Según los resultados electo-
rales de ese año, tuvo impacto aunque menos de lo que se pudiese
esperar, indicando que el mecanismo legal por sí solo no es suficiente
si no es respaldado por las organizaciones y el electorado. Su eliminación
muestra la fragilidad de las conquistas de las mujeres y la persistencia
de las estructuras y prácticas patriarcales.

Igualmente, los sistemas de cuota aplicados en algunos parti-
dos políticos no garantizan que un mayor número de mujeres lleguen
a ocupar posiciones de poder. Es necesario que estos acuerdos u
obligaciones formales sean acompañados con cambios en las estruc-
turas de las organizaciones y un verdadero compromiso de sus hom-
bres y mujeres.

Los resultados del índice revelan que aún es muy menguada la
voluntad para construir una sociedad de igualdad de hecho. En efecto,
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son las organizaciones de mujeres las que han impulsado los cam-
bios alcanzados, sin un eco suficiente en los actores políticos o sin-
dicales, y en las autoridades.

Revertir esta tendencia es una tarea pendiente. Es más, es un
compromiso no cumplido por el Estado venezolano y sus institucio-
nes. El aumento de la representación de las mujeres es necesario
para alcanzar una sociedad más democrática, más equitativa y más
justa. Sólo así se logrará que los intereses y problemas de las muje-
res sean incluidos en las agendas públicas y de la sociedad civil, ade-
más de constituir una ganancia para todos los ámbitos del quehacer
nacional y local, la inclusión de la diversidad de conocimientos y pers-
pectivas de las mujeres.
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